“EUROPA Y SU POLÍTICA CONTRA EL HÁBITO TABÁQUICO SE ENCUENTRA 15 AÑOS POR DETRÁS DE EE.UU”  
Bartolomé Cellí, el doctor venezolano considerado una referencia mundial en el tema de la EPOC, participó en el II Congreso Regional de Patología Respiratoria AIRE 2008
El doctor venezolano Bartolomé Celli es una eminencia de consideración internacional en el tratamiento de la denominada enfermedad pulmonar obstructiva crónica (EPOC), cuyas siglas temen……..por ciento de la población mundial, por ser la cuarta enfermedad causa de muerte más recuente en el mundo en la actualidad. Celli, que reside y trabaja actualmente en EE.UU, ofreció una perspectiva esperanzadora de la citada enfermedad en el II Congreso Regional de Patología Respiratoria impulsado por la asociación AIRE, que acaba de concluir en la capital grancanaria. 
Celli asegura que la EPOC se situará en el ranking de enfermedades para el 2020 en el tercer puesto. “Esta patología básicamente está relacionada con el hábito tabáquico. Supone una alteración en nuestra capacidad de sacar y meter aire de los pulmones. El pulmón, que es una esponja, pasa a convertirse con su deterioro en una especie de queso suizo perforado por infinidad de huecos, que no cumplen ya con su función en el proceso de la ventilación, y las vías aéreas van obstruyéndose. La persona puede respirar, pero no puede expirar. La EPOC es una enfermedad que se caracteriza por la tos, la dificultad para respirar y por la expectoración motivada por la producción de flema”, señala Celli al avanzar los síntomas y características de esta enfermedad.

Parece paradójico que en pleno siglo XXI, los progresos de la investigación y la asistencia medicina –al menos en los países desarrollados- no sólo no hayan podido superar el trauma de la EPOC, sino que contemplen cómo esta patología, con el paso de las décadas, ha ido posicionándose progresiva y desalentadoramente en el ranking mundial de enfermedades más temibles por OMS. “En el mundo moderno, las enfermedades que nos van a matar en los años por venir, serán las enfermedades crónicas, no las agudas, no las infecciosas, son las insuficiencias cardíacas, la diabetes, la obesidad, la EPOC, todas ellas inducidas por malos hábitos de vida o exposición a agentes como el cigarrillo o la contaminación atmosférica”, advierte Bartolomé Celli, para quien “la humanidad en su conjunto está todavía pagando un vicio del tabaco que se adquirió hace 40 años”. 
“La EPOC es una enfermedad de instalación progresiva y lenta, que sólo aparece cuando las personas cumplen 60 o 65 años, después de haber fumado durante 20 o 30 años de su vida. La epidemia de fumar se desató con toda intensidad después de la Segunda Guerra Mundial, y las mujeres se han incorporado al hábito de esta gran lacra social hace 25 años, y hoy estamos pagando el precio”, subraya el doctor. “También hay que insistir en que éste hábito, que era exclusivo de los países desarrollados, se ha ido paulatinamente extendiendo a los países subdesarrollados, y en esas comunidades en las que las personas fallecía a los 40 o 50 años, ahora viven más porque no padecen diarreas, neumonías, tienen menos infartos, y llegan a la edad en la que se contempla en toda su dimensión la EPOC”, añade.
Según Celli, “Europa y su política de lucha contra el hábito tabáquico se encuentra 15 años por detrás de los EE.UU, en donde fuman el 19 por ciento de su población. Sólo en España ese porcentaje, siendo un país infinitamente más pequeño, por ejemplo, se sitúa en el 34 por ciento. Los daños de la plaga del tabaco en la población europea se verán dentro de 20 años. Los EE.UU están a la vanguardia de la lucha contra el cigarro y contra la industria tabaquera existe un auténtico acoso para que deje de producir o autolimite sus cuotas de producción. El resto del mundo deberá estar alerta, porque esa potente y poderosa industria debe seguir operando, no puede dejar de producir, y hace tiempo que empezó a penetrar en otras geografías más permisivas con el tabaco y subdesarrolladas sanitariamente”.
Con respecto a la Ley del Tabaco aprobada hace unos años en España, Celli es de la opinión “que nunca es tarde si los efectos han producido en la población una disminución del hábito tabáquico de los españoles. Y eso es así porque los porcentajes de que dispone la Administración también lo corroboran. Pero aún las campañas deben ser más agresivas, intensas y ambiciosas. Todavía resta mucho para que los ciudadanos se comprometan a hacer de su vida  un ambiente limpio”. El doctor venezolano es partidario de que los gobiernos combinen su estrategia de concienciación ciudadana con otras medidas administrativas que promulguen leyes y sanciones. “Una de ellas es aumentar el impuesto sobre el cigarrillo. En el estado en el que vivo –Massachuttes- el paquete de cigarrillo acaba de subir otro dólar (actualmente vale siete, que serían como cinco euros). Esas medidas y la aceptación de que fumar es perjudicial para la salud, puede transformar el panorama dentro de seis décadas”, augura Celli.

El mensaje más esperanzador de Bartolomé Celli es que la enfermedad de la EPOC, “es una patología prevenible y con el diagnóstico precoz es tratable. Dejar de fumar una vez se tenga el pronóstico, mejora la función pulmonar, y hoy tenemos muchos medios de tratamiento que mejoran la calidad y la longitud de la vida de los pacientes”, concluye. 
